
 a Biblia enseña que es Dios quien lla-
ma a las personas. En el caso de Jere-
mías fue desde antes que el naciera: 

“Antes que te formase en el vientre te conocí, 
y antes que nacieses te santifiqué, te di por 
profeta a las naciones”. (Jeremías 1:5). Ade-
más, Dios llama a los individuos a realizar 
tareas específicas. ¿Recuerda a Moisés? 
"¡Moisés! ¡Moisés!", y él respondió: Heme 
aquí". “Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a 
Faraón, para que saques de Egipto a mi pue-
blo, los hijos de Israel” (Éxodo 3:4,10). 

 
En otros casos el llamado fue general, 

pero la respuesta fue personal. Isaías oyó "la 
voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y 
quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: 
Heme aquí, envíame a mí" (Isaías 6: 8). 
Cuando el individuo, Isaías, respondió al lla-
mado general, "¿A quién enviaré?", el Señor 
aceptó su ofrecimiento y dijo: "Anda, y di a 
este pueblo..." (Isaías 6:9). Cristo llamó a 
individuos empleando una terminología con 
la que pudieran relacionarse. Con los pesca-
dores, Andrés y Pedro, Jesús les dijo: "Venid 
en pos de mí, y haré que seáis pescadores de 
hombres" (Marcos 1:17). Y ellos le siguieron. 
Otros fueron llamados, como el joven rico, 
pero no lo siguieron. "Porque muchos son 
llamados, y pocos escogidos" dijo Jesús 
(Mateo 22:14). Cuando llegamos a la era de 
la Iglesia, el efectuar el llamado se convierte 
en el rol del Espíritu Santo, obrando en, y a 
través, de los líderes de la iglesia. Hechos 
13:1-3 es un pasaje clave donde se establece 
este precedente en la era de la iglesia. 

 
Esto requeriría más consideración y ex-

plicación de lo que un simple artículo puede 
lograr. "Había entonces en la iglesia que esta-
ba en Antioquía, profetas y maestros... Minis-
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trando estos al Señor, y ayunando, dijo el 
Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la obra a que los he llamado. En-
tonces, habiendo ayunado y orado, les impu-
sieron las manos y los despidieron”. Los pro-
fetas y maestros eran líderes en la joven igle-
sia de Antioquía. Mientras ejercían su fun-
ción principal de oración y estudio de las 
Escrituras (Hechos 6:2-4), el Espíritu Santo 
llamó a dos de su propio grupo para que fue-
ran enviados como misioneros. No se nos 
revela el mecanismo de esa comunicación, 
pero cuando los líderes están unidos 
"dedicados a la oración y al ministerio de la 
palabra" (Hechos 6:2), el Espíritu Santo se 
hará entender. 

 
Nótese también que según Hechos 13:3 

los otros ancianos "les impusieron las manos 
y los despidieron". Pero inmediatamente en 
el versículo 4 dice: "Ellos, entonces, envia-
dos por el Espíritu Santo, descendieron..." 
Entonces, ¿quiénes fueron los que encomen-
daron a los misioneros? ¿Los líderes de la 
iglesia o el Espíritu Santo? ¡Sí! Fueron los 
ancianos, que guiados por el Espíritu Santo, 
reconocieron su comisión, oraron con ellos y 
los despidieron. 

 
Hechos 13 nos da el precedente bíblico 

para 'Encomendar misioneros de manera bí-
blica'. De manera similar, el Espíritu Santo 
utilizó a Ananías y Bernabé en el llamado y 
encomendación del gran misionero Pablo, 
mientras leemos los detalles de su prepara-
ción para el ministerio en Hechos 9 a 11. 
Años después es Pablo quien llega a Listra 
como apóstol, se encuentra con el joven Ti-
moteo y, “Quiso Pablo que este fuese con él; 
y tomándole, le circuncidó por causa de los 
judíos” (Hechos 16:3). ¿Cómo supo Pablo 

(continua en la paginal 3) 
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quellos que son ancianos y muy activos no 
necesitan involucrarse en tareas improducti-
vas para sentirse ocupados; ¡tienen trabajo 
más que suficiente que realizar! Pero ¿qué de 

las prioridades bíblicamente importantes? ¿Podemos 
permitir que se deslicen por falta de tiempo? Al abordar 
esta edición, estoy pensando de nuevo en Efesios 4:12 y 
la alta prioridad de "perfeccionar a los santos". Los 
apóstoles tenían prioridades (Hechos 6) y no las abando-
narían ni siquiera por aquellas apremiantes "necesidades 
de las personas". Tenían hombres en la iglesia que ha-
bían sido capacitados, así que les delegaron estos asun-
tos urgentes. 

 
¿Y qué de nosotros? ¿Las agendas de nuestras 

reuniones de ancianos se encuentra tal vez cargadas con 
asuntos urgentes que podrían delegarse a otros? Proba-
blemente la respuesta sea “Sí”, si estuviéramos dispues-

tos a delegar y “Sí”, si contáramos con hombres prepa-
rados para ayudar. En APA tomamos este asunto muy 
en serio. ¿Estamos apoyando el perfeccionamiento de 
los santos al ayudar en la capacitación de los ancianos 
que leen APA? 

 
¿Puedo inferir que algunos (desearía que todos) 

de nuestros artículos reciban un “Sí” como respuesta? 
La serie sobre la visión general del Antiguo Testamen-
to y ahora aquella del Nuevo Testamento debería re-
cordar a los ancianos: "No comprometan la alimenta-
ción del rebaño; ayúdenlos a conocer sus Biblias". La 
oportuna serie de Jim Fleming dice: "La iglesia no es 
un club social; tiene una misión y los santos que madu-
ran estarán involucrados". Incluso el pequeño artículo 
sobre herramientas y el taller en este número puede ser 
oportuno. ¡Espero que estén disfrutando y aplicando 
estos recursos! 

A 

L 



filo pueden dañar una delicada pieza 
de madera a la cual se aplique, las 
herramientas espirituales (nuestras 
palabras, dones, actitudes o habilida-
des para escuchar) pueden causar pro-
greso o daño espiritual a las almas a 
las que intentamos servir. El Señor 
Jesús tenía algunas cosas puntuales 
que decir acerca de cómo hablamos, 
cómo escuchamos y sobre la humildad 
necesaria para aceptar el perfecciona-
miento en estas áreas de destreza espi-
ritual. 

 
Años atrás, los gremios de oficios 

contrataban a jóvenes como aprendi-
ces para que aprendiesen un oficio. 
Un joven podría recibir alojamiento y 
comida, pero generalmente, no recibía 
sueldo. Su "paga" era el conocimiento 
y la experiencia que adquiría trabajan-
do con los artesanos expertos de la 
época. El solo hecho de mencionar el 
nombre de su maestro imponía cierto 
honor o respeto. Uno piensa en Pablo, 
recibiendo una educación clásica en el 
judaísmo, sentado "a los pies de Ga-
maliel" (Hechos 22:3). 

 
Con el tiempo, los institutos y 

seminarios ofrecieron capacitación en 
las Escrituras y en el arte de la predi-
cación y, por supuesto, existen opinio-
nes muy diferentes sobre ese tema. 
Pero no debemos perder de vista que 
la generación más joven debe ser ca-
pacitada o discipulada por la genera-
ción mayor. Esto se enseña claramente 
en 2 Timoteo 2:2: “Lo que has oído de 
mí ante muchos testigos, esto encarga 
a hombres fieles que sean idóneos 
para enseñar también a otros”. 

 
A menudo tendré un joven en mi 

taller, curioso por ver lo que sucede 
allí. Lleno de preguntas, la mayoría no 
tiene idea de la diferencia entre una 
llave inglesa y un destornillador. Pero 
existe un interés de aprender, y esto es 
muy valioso. Las buenas preguntas 
merecen buenas respuestas. Pueden 
llegar a pasar años antes de que ten-
gan su propio taller o trabajen con su 
padre en proyectos, pero la semilla se 
puede sembrar temprano. A veces me 
pregunto si el mismo interés, el mis-
mo tipo de preguntas, residen en la 
mente de los jóvenes que observan las 
reuniones, o escuchan las discusiones 
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Todo esto puede sonar emocio-

nante para un novato, porque ¿qué 
puede ser más gratificante que hacer 
algo original o reparar alguna cosa 
necesaria para que la casa funcione 
sin problemas? Pero hay algunas 
consideraciones importantes que no 
he mencionado todavía. Por un lado, 
debo tener las herramientas adecua-
das para la tarea a realizar y la mate-

ria prima necesaria para trabajar. 
Pero también debo tener algunas 
ideas sobre cómo proceder en el tra-
bajo con estas herramientas y mate-
riales. Un trabajo mal hecho puede 
resultar costoso. Los proyectos sim-
ples, generalmente puedo resolver-
los paso a paso, solo. Pero para pro-
yectos más complicados, busco la 
ayuda de aquellos más experimenta-
dos. 

 
El apóstol Pablo sabía esto. Era 

fabricante de carpas de campaña. 
Cuando exhortó a Timoteo, su joven 
hijo en la fe, a usar “bien la palabra 
de verdad” (2 Timoteo 2:15), en 
realidad empleó una palabra aplica-
da al oficio de hacer tiendas. 
“Dividir correctamente” algo signi-
ficaba hacer cortes rectos en el cuero 
o en la tela. Los cortes torcidos per-
mitirían filtraciones en la mismas y, 
en poco tiempo, ¡el fabricante de 
tiendas se quedaría sin trabajo! 

 
El anciano y su taller 
 
Entonces, ¿qué tiene que ver 

todo esto con el taller de un anciano 
o con la lectura de una publicación 
como Apuntes para Ancianos? Mu-
cho. Los ancianos necesitan herra-
mientas afiladas para tratar con los 
corazones y necesitan saber cómo 
usarlas para llevar a cabo la obra del 
Señor. De la misma manera que un 
cincel o un cepillo de carpintero sin 

robablemente parezca  una  
pregunta extraña en una publi-

cación de carácter espiritual; pero 
consideremos el título original y 
completo de este pequeño periódi-
co, "Apuntes del taller de los ancia-
nos”. Así que, ¿qué es un "taller"?  

 
Una definición del diccionario 

es “un lugar en el que se realizan 
trabajos artesanales o manuales”. 
¡Interesante! Eso nos indica que las 
dos actividades principales en un 
taller son creativas (hacer algo nue-
vo) o restaurativas (devolver algo 
roto a su utilidad). La mayoría de la 
gente pensaría inmediatamente en la 
reparación o construcción de cosas 
materiales, pero ¿existe alguna apli-
cación a las cosas espirituales tam-
bién? ¡Por supuesto! 

 
Dios es el Creador original, y 

hemos sido hechos a su imagen, por 
lo que no es de extrañar que el hom-
bre siempre haya disfrutado el cons-
truir cosas nuevas. ¡A los que esta-
blecen iglesias nuevas les encanta 
esto! Y desde el principio 
(Apocalipsis 13:8), Dios se puso a 
trabajar para restaurar relaciones y 
vidas rotas, e invita a Sus siervos a 
hacer lo mismo. El mundo es, en 
cierto sentido, nuestro “taller”. 

 
 
Los conceptos básicos 
 
Considere conmigo durante 

unos minutos, algunas implicancias 
de ser "obreros de un taller". Soy 
una persona de taller; me gustan las 
herramientas y me gusta construir 
cosas y reparar las que están rotas. 
En el sótano de nuestra casa tengo 
un pequeño taller con una colección 
de piezas de madera, tornillos y cla-
vos, rollos de alambre y herramien-
tas acopiadas a lo largo de toda la 
vida. Cuando mi esposa necesita un 
estante nuevo en un armario o una 
lámpara no se enciende cuando ac-
ciono el interruptor, mi primer im-
pulso es ir al “Taller”. Con raras 
excepciones, tendré todo lo necesa-
rio para construir algo adecuado o 
reparar lo que está roto. ¡Salir co-
rriendo a una ferretería resulta en-
tonces ser una opción desesperada! 

(continúa en la página 3) 
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“Dios es el Creador y ha 
dotado al ser humano de una 
capacidad creativa. El mundo 
entero entonces, se transforma 

en nuestro taller.”   
 



que Timoteo era el elegido? El Espí-
ritu Santo debe haberlo llevado a esa 
conclusión. Una vez más, el prece-
dente es que, guiado por el Espíritu 
Santo, el líder espiritual inicia, llama, 
aconseja y envía al joven Timoteo. 
Este ciclo ha continuado desde Pen-
tecostés como el mecanismo del Se-
ñor para promover Su misión.  

 
¿Quién toma la iniciativa? 
 
Esta es la síntesis de la lección 

bíblica práctica: “Ancianos y Misio-
nes” -  Segundo Paso. Los ancianos 
no deben estar esperando que los jó-
venes entusiastas vengan a implorar 
su encomendación a las misiones. 
¡Es el papel bíblico de los ancianos 
estar continuamente en sintonía con 
el Espíritu Santo, escuchándolo y 
buscando a aquellos que Él desea 
enviar! ¡Incluso si esto incluyera a 
uno o dos de los propios ancianos! 
Los ancianos deben ser parte del 
desarrollo práctico del llamado del 
Señor y de la encomendación de cre-
yentes maduros para el ministerio, 
tanto en la asamblea local como in-
ternacionalmente. ¡Inténtelo! El Se-
ñor los bendecirá. La asamblea co-

brará vida cuando el Señor comience 
a usar a los ancianos de esta manera. 

 
Termino con lo que llamo 'El mo-

delo de la Capilla Evangélica de 
Blasdell'. cerca de Nueva York. Du-

rante la década de 1940 hasta la de 
1960, los ancianos de dicha Capilla 
invitaban a cada niño que ingresaba a 
la escuela secundaria a que fuera a 
hablar con los ancianos. Estos se hi-
cieron amigos de los niños, mostra-
ron interés en sus vidas, pero también 
los desafiaron a vivir para Dios. En-
fatizaron específicamente las misio-
nes como un llamado supremo de 
Dios y algo a considerar. ¡Y esos jó-
venes respondieron! ¿Es de extrañar 
que la asamblea de Blasdell enco-
mendó a más misioneros que cual-
quier otra en América del Norte du-

rante esas décadas? Muchos descen-
dientes de la segunda y tercera genera-
ción de esa época todavía están en el 
campo misionero. ¡Muchos de los pio-
neros misioneros conocidos en África 
fueron el resultado de que esos ancia-
nos vivieran con amor y sensibilidad 
los principios de Hechos 13 en su asam-
blea sencilla, viendo a Dios tomar esas 
vidas jóvenes y transformarlas en ba-
luartes para el Evangelio! 

¿Seguimos siendo ancianos apasio-
nados por alcanzar el mundo con el 
evangelio? ¿Estamos dispuestos a pe-
dirle al Señor que nos muestre a quién 
de nuestra asamblea local el Espíritu 
Santo puede querer que enviemos? 
¿Estamos dispuestos a enviar a nuestros 
mejores hombres y mujeres si el Espíri-
tu Santo dice: “Apartadme a ……….. y 
a ……… para la obra a la cual los he 
llamado?” Esta no es una oración de 
una sola vez. Esta oración debe ser tan 
frecuente como nuestra intercesión por 
la conversión, la bendición, el creci-
miento y las múltiples facetas de la vida 
de la iglesia por las que siempre esta-
mos orando. "Mientras ministraban al 
Señor y ayunaban, el Espíritu Santo 
dijo: ...". 

 Ministerio Práctico   
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de los “grandes” sobre proyectos 
espirituales, o reparaciones nece-
sarias en la asamblea. 

 
Una mentalidad de trabajador 

 
Volvamos al título de este ar-

tículo: “Hermano anciano… 
¿Cómo está tu taller?” En otras 
palabras, en tu servicio al Señor, 
¿valoras la creatividad y anhelas 
restaurar a las personas quebranta-
das o las prácticas de la asamblea? 
¿Ves las Escrituras y tu(s) don(es) 
espiritual(es) como herramientas 
de Dios para prepararte para “toda 
buena obra” (2 Timoteo 3:17)? 
¿Percibes los problemas como 
irritaciones, o como oportunida-
des para ser afilado como una he-
rramienta bajo la atenta mirada 

del Maestro Artesano? ¿Eres lo su-
ficientemente humilde como para 
sentarte a los pies de los demás y 
aprender de aquellos que tienen ha-
bilidades que tu careces? 

 
Estas son preguntas para refle-

xionar, pero también hay preguntas 
prácticas que se aplican al trabaja-
dor. ¿Tiene un lugar tranquilo para 
estudiar, y las herramientas de estu-
dio de buenos libros y los escritos 
de otros obreros experimentados 
con el Señor? ¿Aprovecha las opor-
tunidades para asistir a conferen-
cias, escuchar mensajes en internet, 
hablar con sus colegas ancianos y 
otros santos acerca de cuestiones de 
la obra del Señor? Todo esto puede 
ayudar a equipar un taller espiritual 
dedicado al "perfeccionamiento de 
los santos". 

Principios Bíblicos: Los ancianos y las misiones 

Restablecer las misiones en el radar de los ancianos    (De la pagina 1)            por Jim Fleming 
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Todo el tema de cómo emplear 
una herramienta correctamente y có-
mo mantenerla afilada es enorme… 
y fascinante. La sabiduría, la habili-
dad y la experiencia no “ocurren” 
por sí mismas. Se desarrollan como 
resultado del trabajo arduo y el de-
seo de agradar al Señor con nuestro 
trabajo. Pero si aprovechamos las 
oportunidades y las pruebas que el 
Señor pone delante de nosotros, se-
remos, como Timoteo, obreros “que 
no tiene(n) de qué avergonzarse” (2 
Timoteo 2:15), que proporciona un 
honor inefable que da gloria al Se-
ñor. Hay muchos constructores, pero 
la exhortación de Pablo sigue válida 
hoy. Hablando en el contexto de la 
asamblea local, dijo:“Pero cada uno 
mire cómo sobreedifica”  

(1 Corintios 3:10). 

 

“Mientras se 
ocupaban de orar y  

estudiar las Escrituras,  
el Espíritu Santo llamó           

 a dos de ellos  
para otra misión.”   
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a mujer virtuosa en Proverbios 31 
es conocida por lo que hace para 
todos los que están en las esferas 

de su vida. ¡Me asombra su energía y 
su determinación por lograr tanto, y 
para tantas personas! ¿Cómo podía una 
persona hacer todo eso? Usted habrá 
escuchado: “¿Cómo se puede comer un 
elefante?   ¡Un bocado a la vez!”  

 
¿Se estaría resumiendo toda su vida 

en este pasaje, en lugar de describir sus 
tareas individuales? ¿Se describen aquí 
períodos de la vida y no necesariamente 
las rutinas diarias? ¿Un bocado, una 
época a la vez? 
 
Estamos rodeadas de mujeres que atra-
viesan sus diversas etapas. Cada una 
está trabajando duro, pero algunas están 
luchando más que otras. Las que vuelan 
como águilas tienen una vista panorá-
mica de la vida, mientras que las que 
viven cuadro a cuadro se esfuerzan en 
cuidar a los bebés en su nido un día 
más. Con demasiada frecuencia, creo 
que nuestras expectativas acerca de los 
demás y de nosotras mismas, no tienen 
en cuenta estas etapas. 
 
Esposas, cualquiera sea la época en la 
que se encuentren, amen a su hombre al 
máximo, dándole respeto en sumisión a 
él como el proveedor y protector de su 
hogar, tal como lo estimula Efesios 5.   
Esposas y madres jóvenes, no se espera 
que sean ustedes quienes desempeñen 
el rol de proveedoras y protectoras del 
hogar; Dios dio a Adán ese lugar de 
responsabilidad en Génesis 2:15 y ve-
mos que Dios lo ratifica en 1 Corintios 
11:8,9. 

Así que, ¿cuál es el lugar que nos otorga 
Dios al buscar Su sabiduría y ayuda en 
nuestra época de la vida? Me estimula 
este versículo en el Salmo 144:12 que de 
alguna manera se pierde en el pedido de 
ayuda de David. 
 
"... sean nuestras hijas como columnas 
esculpidas para adornar un pala-
cio" (NVI). 
 
Una columna es una estructura promi-
nente de importancia y estabilidad, colo-
cada cuidadosa y apropiadamente como 
apoyo. Como mujeres de Dios, tenemos 
un lugar o papel importante en el orden 
de la iglesia y en el hogar de Dios. Él no 
se equivoca al colocarnos como mujeres, 
discretamente ocultas y sumisas a nues-
tros maridos. 

 
La mujer de Proverbios 31 parece ser 
una trabajadora y proveedora, pero no 
creo que eso excluya a su esposo. Su 
papel como ayudante (Génesis 2:18) es 
apoyarlo en su trabajo y esfuerzos, no 
hacer su trabajo. Yo misma trabajé fuera 
de casa hasta que llegaron los niños y 
hubo otras breves épocas a lo largo de 
nuestro matrimonio en que trabajé y 
gané el sustento. Me preocupa que, en la 
cultura actual, se espera que las mujeres 
trabajen para lograr y mantener un estilo 

de vida próspero. Sin embargo, ¿alguna 
vez has pensado en las madres mencio-
nadas en la Palabra que son conocidas 
por sus hijos, y no por su trabajo? A 
menudo leemos: "la madre de..." 
 
Tito 2:3-5 dice: “Las ancianas asimismo 
sean reverentes en su porte; no calum-
niadoras, no esclavas del vino, maestras 
del bien; que enseñen a las mujeres jó-
venes a amar a sus maridos y a sus hi-
jos, a ser prudentes, castas, cuidadosas 
de su casa, buenas, sujetas a sus mari-
dos, para que la palabra de Dios no sea 
blasfemada”. 
 
Estos versículos parecen indicar que la 
labor de la mujer tiene que ver más con 
su carácter y con ser ama de casa. No 
quiero decir que la mujer solo deba te-
ner hijos, sino que al tenerlos, es aquella 
que los nutre y enseña. Salvo algunas 
excepciones, me atrevo a decir, que la 
mayoría de nosotras lucharía por ser de 
ayuda para nuestros maridos y una ma-
dre eficiente y amorosa para nuestros 
hijos si el empleo fuese añadido a esta 
combinación. 
 
Sea cual sea la etapa de la vida en la que 
nos encontremos, que podamos desarro-
llar nuestro carácter y conducta. para 
que “la Palabra de Dios no sea blasfe-
mada” y para que otros puedan ver a 
Jesucristo en nosotros. 
 
Proverbios 31:29 "Muchas mujeres hi-
cieron el bien; más tú sobrepasas a to-
das". 
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internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“Una columna es una estructura 

prominente de estabilidad, 

colocada cuidadosa y 

apropiadamente como apoyo”  

L 


